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Uno de los resultados más sig­
nificativos de la bien o mal llamada 
crisis del marxismo lo ha consti­
tuido el esfuerzo por recuperar la di­
mensión política en lo que tiene de 
constitutivo para el mundo de las 
relaciones sociales. 

El largo período de estabilidad 
del capitalismo de postguerra 
desplazó, en el terreno del marxi$­
mo, la preocupación por los fenó­
menos políticos y estatales e hizo a 
un lado problemas y preocupa­
ciones que la gran crisis capitaliSta 
de 1929 había puesto en primer 
término. La crisis actual'del capita­
lismo, por un lado, y los límites del 
socialismo real por el otro, plantean 
hoy de manera nueva preguntas 
que tienen ya raíces añejas y con­
ducen a una reconsideración del 
marxismo, abierta tanto a los avan­
ces de las teorías burguesas, como, 
sobre todo, a las modificaciones 
sufridas por la realidad, esto es, a 
un esfuerzo por alcanzar una autén­
tica lectura histórica de la teoría 
que permita construir teóricamente 
la realidad. 

Dentro de este significativo es­
fuerzo en el que se hallan empeña­
dos los téoricos más lúcidos del 
marxismo, destaca el libro, recién 
publicado en español, de Giacomo 
Marramao. En realidad este libro 
constituye una recopilación de 
artículos del autor, los cuales, sin 
embargo, logran una unidad temáti­
ca y pueden ser leídas como el re­
sultado de una continua búsqueda, 
que se refleja en la introducción ge­
neral, escrita, obviamente, después 

, ';:de:Jos;ensayosE:, 
'''El ·hiló··;COnductor que orienta 

cada uno de los trabajos es la in­
terrogante sobre la ubicación del 
elemento político, tanto en el pro­
ceso de reproducción del capitalis-

mo como en su posible transforma­
ción. De ahí que la preocupación 
del autor se centre en buscar lasco­
nexiones entre la crftii:a de la 
economía política y la ciencia de la 
política, conexiones que, por otra 
parte, muchas veces han sido re­
sueltas de manera reductiva y 
simplista. 

El método de aproximación a 
los anteriores problemas es el de 
una lectura crítica de las teorías qu_e 
intentaron en su momento dar 
cuenta de la crisis y transforma­
ciones del capitalismo. Así, en el 
primer capítulo se analiza el pensa­
miento del llamado '' extremismo 
histórico", con la intención de 
'' captar la complejidad y riqueza 
{ciertamente no exenta de contra­
dicciones y de aspectos aporéticos) 
de su problemática, que -lejos de 
constituir una c.onstrucción sin 
puertas ni ventanas- interactúa 
profundamente con los problemas 
del lenini_smo y con los nivi::les orga­
nizativos e ideológicos más avanza­
dos de la hegemonía burguesa" 
(p. 7 5). 

El segundo capítulo se ocupa 
del problema de la conciencia de 
clase y de la constitución política 
de los sujetos. Se intenta estable­
cer "una redefinición de la relación 
entre critica de la economía política 
y teoría de la conciencia de clase", 
para llegar así a "una fundación 
científica del discurso sobre la 
política y sobre el estado 1

' (p. 
119), y así superar la ruptura entre 
subjetividad y análisis cientffiéo. 

La comprensión del significado 
Hé°YJiS:ifü6ámC1fCtcif{éS:L'rñtriS'dUCiHB's-­
por ei ·11am-ado "capitBlismo Organi­
zado" para la teoría marxista es el 
punto central que. orienta el 
capítulo tercero. La enorme 
complejizacióh de la sociedad, pro-

dueto de este quiebre histórico, 
tiende a_ ser destacada por Marra­
mao a pari:ir de un ajuste de cüen­
tas con la actitud de la socialde­
mocracia en la república de Weimar 
y el austromarxismo. 

La segunda part~ del libro está 
dedicada al estudio de la escuela de 
Frankfurt y de sus aportes y límites 
para la comprensión de la sociedad 
contempori3nea. 

En la introducción, Marramao 
ir.itenta sintetizar algunas de las 
conclusiones de _tipo metodológico 
a lás que conduce la búsqueda an­
tes señalada. Apunta entonces a 
una critica de los filones esenciales 
presentes en el pensamiento mar­
xiano por el cual, "toda transfor­
mación puede y debe convertirse 
en objeto de explicación causal a 
través del recurso a la 'esencia' del 
modo de producción. De ahí la rela­
ción de adaptación perfecta que se 
establece entre la crítica de la 
economía política y la explicación 
científica de la morfología capitalis­
ta,,. (p. 22). En este razonamiento 
fuertemente arraigado en el marxis­
mo y llevado exasperantemente a 
sus últimas consecuencias por al­
gunas corrientes del mismo, en­
cuentra la clave para explicar sus 
enormes límites para construir una 
teoría de lo político. Así, "La fase 
política se configura entonces co­
mo violencia concentrada y como 
instrumento (conjunto de aparatos 
de represión) del dominio de clase, 
o bien -aunque esto se lleva a ca­
bo únicamente én las situaciones 
3r,~,D~[:!_~rl_~~-:.P,~_-,;~.81:IJJJB~.l,9,:'-s!:!rn~,t-~{i,;/'','' 
;·zaaas>porr-Liria rm_orn:eotárieá :1auto-
matización del · 8jeC:ütivo' :_ . como 
expresión lineal de una relación de 
fuerzas ya consolidada dentro de la 
esfera productiva" (pp. 22,23). Es 
aquí donde Marramao define uní;! 
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tesis explicativa fuerte sobre por 
qué el marxismo ha sido incapaz de 
introducir lo político: "En Marx, la 
falta de una teoría y de un análisis 
positivo de las formas instituciona­
les y de las funciones de lo político 
no señala, pues, una falta o una 'la­
guna' del sistema global, sino que 
es más bien la consecuencia de las 
modalidades peculiares en que se 
construyó' el sistema mismo" 

(p.23). 
El mérito mayor del libro de 

Marramao reside en su capacidad 
para abrir interrogantes, formul~r 
respuestas nuevas y replantear 

problemas donde parecían haber 
sólo soluciones doctrinarias o calle­
jones sin salida. A lo largo del tex­
to, esquemas tradicionalmente es­
tablecidos, como el de estructura y 
superestructura, o el de reformismo 
y revolución, son sólidamente 
cuestionados en lo que se refiere a 
su capacidad explicativa y a su vi­
gencia histórica. 

En un párrafo de esta obra se 
puede resumir excelentemente su 
inspiración: "Si para captar el al­
cance de este nudo [el que se cons­
tituye por la crisis y reproducción 
del capitalismo, E.M.] es indispen-

sable volver a recorrer, laicizándo­
la, la historia del marxismo y el mo­
vimiento obrero, para desatarlo, 
hoy es _necesario penetrar teórica­
mente en la dinámica interna de esa 
politicidad integral (el ciclo político, 
como la llama Kalecki) que es el úni­
co mecanismo del capitalismo can-:.. 
temporáneo: sin ese pasaje es im­
posible (o es un mero postulado éti­
co) ( ... ) la traducción del problema 
del destino del capitalismo al 
problema polltico de la transforma­
ción revolucionaria de las rela­
ciones existentes por parte de la 
subjetividad organizada" (pp. 117-
8). 




